www.RecursosDidacticos.org

[image: image1.wmf]
[image: image2.jpg]



El período comprendido entre los años 1871 y 1914 se caracteriza por la existencia de graves fricciones entre las principales potencias europeas, situación que generó un clima de inquietud y tensión ante la inminencia de un conflicto bélico. A esta época, llamada “Paz Armada”, que señala una ruptura del equilibrio europeo, contribuyeron dos acontecimientos de modo directo: la decadencia del Imperio Turco – Otomano y el surgimiento del nuevo Imperio Alemán.


I. La Crisis del Imperio Otomano
La debacle del Imperio Turco, ya evidente a partir del siglo XVIII, facilitó la agitación nacionalista en la Península Balcánica, donde la pluralidad étnica no había podido ser superada por el secular dominio otomano. A lo largo del siglo XIX, servios, montenegrinos, griegos, búlgaros y rumanos fueron emancipándose del imperio. Sin embargo, el nacionalismo de estos pueblos era sólo uno de los factores en juego, ya que se hallaba también presente el paneslavismo de los rusos, quienes aspiraban a formar un gran imperio que agrupase a todas las etnias eslavas. Este proyecto les permitirá dominar los Balcanes y lograr el tan ansiado acceso al Mediterráneo. pero la posibilidad de que los rusos llegaran a este mar inquietaba a los ingleses, porque ponía en peligro el comercio de este país, a la vez que suscitaba el recelo del Imperio Austriaco, que corría el riesgo de verse atenazado por los rusos al este y al sur.
Esta compleja situación, que implicaba a todas las grandes potencias Europeas, y donde a menudo se desarrollaban políticas contradictorias (Francia necesitaba el apoyo Ruso contra Alemania pero defendia la supervivencia del Imperio Turco; Alemania buscaba la alianza contra Francia tanto de Austria como de Rusia, aunque estas dos potencias eran rivales), dio origen a la denominada “Cuestión de Oriente”, que fue foco de numerosas crisis entre los estados europeos. Precisamente, esta “Cuestión de Oriente” hizo estallar la I Guerra Mundial.


II. El Nuevo Imperio Alemán
La fulgurante victoria sobre Francia marca el inicio del II  Reich. Su artífice, el canciller Otto Von Bismarck, conservó las riendas del poder hasta 1890, veinte años a lo largo de los cuales intentará crear las condiciones necesarias para el desarrollo del flamante estado germano.
Una preocupación fundamental dirige la política del canciller: Alemania, para su crecimiento, requiere de paz. Pero las humillantes condiciones impuestas a Francia al finalizar la guerra de 1870 – 71 hacían previsible una futura venganza de este país. Sin embargo, era también obvio que Francia, tras la aplastante derrota de 1871, no se atrevería a atacar a Alemania sin buscar antes aliados. De modo que la política de Bismarck se orientará principalmente a aislar a Francia internacionalmente, anudando buenas relaciones con las restantes potencias, tarea ardua a causa de la excepcional complejidad de la política europea del momento y que requerirá de toda la habilidad del canciller Alemán.
A través de los sucesivos primer, segundo y tercer “sistemas Bismarkianos”, Alemania se convirtió en la rectora de la política Europea, a través de alianzas con Austria y Rusia (La Liga de los tres Emperadores, creada en 1873 y reconstruida en 1881), a la vez que surgía la triple Alianza de 1882 (Alemania – Austria – Italia): por otro lado, el entendimiento mediterráneo de 1887 (Gran Bretaña – Austria – Italia – España) afianzaba la posición germana ante una Francia totalmente aislada.
Este esfuerzo diplomático se vino abajo ante la dimisión de Bismarck. Guillermo II, el nuevo emperador desde 1888, personificaba las aspiraciones del nuevo Imperio Alemán y cambió la actitud prudente del antiguo canciller por una política agresiva. La lucha por el dominio de los mares alejó a Inglaterra de Alemania, en un momento en que las fricciones coloniales con Francia hacían factible un acuerdo angloalemán. Además, el Káiser no quiso renovar la liga de los tres Emperadores con Rusia, a la vez que se renovó la Triple Alianza en 1891. Esta política dejaba a Rusia aislada, quedando el camino listo para un acercamiento francorruso (1892). Francia ya no estaba sola, y el objetivo de la política de Bismarck se había perdido.

Principales Crisis Entre 1871 Y 1914
I. GUERRA RUSO – TURCA ( 1877): En 1875, las provincias de Bosnia, Bulgaria y Herzegovina se rebelaron contra los turcos, quienes desataron una brutal represión. El peligro de perder su rol de tradicional defensor de los pueblos balcánicos movió al Imperio Ruso a intervenir contra Turquía, que fue vencida y obligada a firmar el Tratado de San Estéfano (1878), dando a los Rusos el dominio de los Balcanes. Pero este acuerdo atacaba los intereses de Austria e Inglaterra. Para evitar una guerra se convocó al Congreso de Berlín, quedando en poder de Rusia algunos territorios y obteniendo su libertad Rumania, Serbia y Montenegro: Bosnia – Herzegovina pasó a ser administrada por Austria – Hungría y Bulgaria se independizó parcialmente.
La frustración de los Rusos al no obtener las ventajas deseadas puso a fin a la Liga de los Tres Emperadores de 1873, e hizo notar la fragilidad de un entendimiento austrorruso.

II. EL CONFLICTO BÚLGARO (1885): En 1885, Bulgaria expulsó a los turcos de la región de Rumelia y tomó posesión del país. Pero la rivalidad por esta región con Serbia originó una guerra en la que Serbia fue vencida. Para recuperar su autoridad, Rusia intentó imponer a Bulgaría a un rey, pero los Búlgaros designaron a un candidato apoyado por Austria. La rivalidad austrorrusa representó el fin de la Liga de los Tres Emperadores (1887).
III. LA PRIMERA CRISIS MARROQUÍ (1905): La penetración francesa en Marruecos contaba con la oposición del sultán del país. Con el fin de probar la solidez de la Entente Franco – Británica, Guillermo II viajó a Marruecos y expresó al sultán su apoyo contra Francia. Ante el riesgo de una guerra, se convocó a la Conferencia de Algeciras, que representó un fracaso Alemán, pues Francia contó con el apoyo de los ingleses.
IV. LA CRISIS BOSNIA (1908): En 1908, el movimiento de los jóvenes Turcos se adueñó del gobierno en el imperio otomano, emprendiendo una modernización política del país. Pero como este movimiento era de un marcado cariz nacionalista, Austria – Hungría temió que el imperio reivindicase el control sobre Bosnia – Herzegovina, que había sido confiada a la administración austriaca. en consecuencia, Austria – Hungría se anexionó Bosnia, ante las protestas de Serbia, Francia, Inglaterra y Rusia. Este último país llegó a proyectar una guerra contra Austria, pero el apoyo alemán evitó el conflicto. Sin embargo, el mutuo apoyo austroalemán hizo ver a Rusia que su única opción era la alianza con Francia e Inglaterra. además, el avance de Austria en los Balcanes iba en contra de lo acordado en la Triple Alianza, llevando a Italia a una aproximación hacia Rusia y Francia. Por último, la ambición de los Serbios de anexionarse Bosnia – Herzegovina y formar la Gran Serbia se tradujo en un ardoroso nacionalismo antialemán, una de cuyas manifestaciones fue la creación del grupo terrorista “Mano Negra”, el mismo que haría estallar la I Guerra Mundial.
V. LA SEGUNDA CRISIS MARROQUÍ (1911): Tras la conferencia de Algeciras, Alemania tuvo que reconocer el dominio Francés sobre Marruecos. Pero el envío de tropas francesas para reprimir desórdenes en este país fue considerado por el Reich como una violación de los acuerdos de Algeciras, por lo que, a modo de protesta, Alemanía envió al cañonero “Panther” al puerto marroquí de Agadir (crisis de Agadir). rápidamente se abrieron negociaciones, concluyéndose con la aceptación de un protectorado francés sobre Marruecos a cambio de la cesión a Alemania de una parte del Congo Francés: el Camerún. Tampoco esta vez pudo Alemania romper la entente anglofrancesa.
VI. LAS GUERRAS BALCÁNICAS (1912 – 1913): La Guerra Italo – Turca de 1911 en África dio a los pueblos balcánicos ocasión de atacar al imperio turco para arrebatarle sus posesiones Europeas. Servia, Grecia, Montenegro y Bulgaria (con el apoyo secreto de Rusia) atacaron a Turquía victoriosamente en 1912. En la Conferencia de Londres se buscó poner fin al conflicto, a la vez que se atendía al reclamo de Austria, que se oponía a un excesivo crecimiento de Serbia. Así, se creó el estado de Albania para evitar que Serbia saliese al mar adriático. Pero el reparto del resto de territorios, antes turcos, originó una nueva guerra entre Serbia y Grecia, a quienes se unió luego Rumania, y Bulgaria: este país fue vencido y sufrió graves mutilaciones. Esta derrota acentuó el odio Búlgaro hacia Serbia y su aliado Ruso, preparando así el ingreso Búlgaro al lado de Alemania en la I Guerra Mundial.


1. ¿Por qué Alemania e Inglaterra eran rivales?

2. ¿Por qué Alemania y Francia eran rivales?

3. ¿Por qué Austria y Rusia eran rivales?

4. ¿Cómo cambió la política Alemana tras la caída de Bismarck?

5. ¿Qué imperio, al descomponerse, dio origen a la cuestión de oriente?

LA PAZ ARMADA
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